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			¡Hola! Me llamo Nelson Kane, más conocido como

			[image: Ilustración en la que aparece el mismo niño en dos momentos distintos: a la izquierda lleva sudadera y tiene los brazos hacia abajo con las palmas hacia arriba, y a la derecha lleva un antifaz y está dando una patada en el aire.]

			Pero no nací siendo un ninja. Siempre fui un niño del montón. En realidad, ¡el MÁS RARITO DEL MONTÓN! Y estaba encantado.

			[image: Ilustración de un niño con sudadera comiendo un bol de ensalada. Hay un texto con una flecha hacia sus dientes en el que pone «¡Uy! Tengo restos de comida entre los dientes… ¡otra vez!»]

			Mi vida dio un vuelco el día en que cumplí diez años: ¡me desperté con habilidades ninja alucinantes!

			[image: Ilustración de un niño haciendo una voltereta en el aire y aterrizando de pie en el suelo.]

			Y menos mal, porque ¡mi ciudad vive bajo la amenaza permanente del malvado

			[image: Ilustración de un hombre mirando un mapa con una luz que lo enfoca directamente.]

			El doctor Kane ha intentado apoderarse de Duck Creek más veces de las que puedo recordar.

			¡Pero mi primo Kenny y yo siempre se LO HEMOS IMPEDIDO!

			Cuando yo me transformo en Ninja Kid, Kenny se convierte en chico-h. La «H» no es de héroe, ¡sino de hambriento!

			[image: Ilustración de un niño con antifaz propinándole un puñetazo a un hombre mientras un niño rubio con antifaz se come una brocheta.]

			Pero Kenny y yo no actuamos solos. 

			Sarah y Tiffany, nuestras mejores amigas, nos ayudan un montón.

			Se pirran por Ninja Kid y Chico-H, y ¡no tienen ni idea de que en realidad somos Kenny y yo!

			[image: Ilustración de dos niñas y dos niños mirándose de frente y sonriendo en medio de un parque.]

			Y todavía tenemos otra arma secreta para luchar contra el doctor Kane: nuestra increíble abuela, que vive con nosotros y con mamá en el vertedero. 

			La abuela es una inventora de alucine. ¡Quizá la MEJOR del mundo!

			[image: Ilustración de un podio en el que hay tres personajes: en el número tres hay un hombre con gafas sujetando una tableta; en el número dos hay un hombre sujetando una bombilla y en el número uno hay una anciana con gafas.]

			La única pega es que a veces sus inventos no funcionan como tenía previsto. 

			Como los zapatos aspiradores, pensados para limpiar la casa mientras los llevas puestos. El problema es que a veces el aspirador se vuelve loco y ¡se lo traga

			[image: Ilustración de dos niños con dos zapatos-aspiradores que lo engullen todo: cojines, muebles, pelotas…]

			O el salero medidor, diseñado para añadir una pizquita de sal a la comida.

			[image: Ilustración de una mujer poniendo sal en un filete con un salero mecanizado.]

			¡Pero suele pasarse con la cantidad!

			[image: Ilustración de un niño poniendo sal en un plato con un salero mecanizado. El plato tiene una montaña enorme de sal.]

			Sin embargo, cuando los inventos de la abuela funcionan, son justo lo que necesitamos para derrotar al doctor Kane.

			Por suerte, ya hace tiempo que no tenemos que vérnoslas con él. Pero hoy Kenny y yo nos enfrentamos a otro problema…

			[image: Ilustración de dos niños mirando un calendario en el que hay destacada una fecha: «¡FERIA DEL BALONCESTO!».]

		

	



		
			DOS

			Cuando Kenny y yo nos morimos por salir de excursión, desayunamos tan deprisa que ¡nuestros boles se quedan girando como peonzas! 

			[image: Ilustración de dos boles girando encima de una mesa mientras dos niños salen corriendo por una puerta.]

			Pero esta mañana nos lo hemos tomado con calma: nos aterraba asistir a la Feria del Baloncesto.

			[image: Ilustración de dos niños sentados a una mesa y comiendo. Ante ellos hay un reloj de arena.]

			No es que no nos gusten las ferias. ¡Nos encantan!

			[image: Ilustración de dos niños sentados en una atracción de feria, sonriendo y comiendo una nube de azúcar.]

			Y no es que no nos guste el baloncesto.

			¡Pero se nos da DE PENA!

			[image: Ilustración de dos niños ante una canasta de baloncesto. El niño moreno lanza la pelota sin encestar y rebota en la cabeza del niño rubio.]

			Lo peor de todo es que el abusón de la escuela, Charles Brock, y sus compinches, Evan y Bevan, son unos cracs del baloncesto.

			Y les encanta demostrarlo.

			[image: Ilustración de un chico con tupé encestando una pelota de baloncesto mientras dos niños le miran con la boca abierta y otros dos le vitorean.]

			Sarah y Tiffany, nuestras mejores amigas, también juegan de maravilla y no queremos hacer el ridículo delante de ellas.

			[image: Ilustración de dos niñas lanzando una pelota de baloncesto a canasta.]

			—La cuestión es divertirnos todo lo que podamos —dije.

			—Exacto —respondió Kenny, dando buena cuenta de su cuarto bol de cereales—. ¡Además, a lo mejor el baloncesto no se nos da tan mal!

			—Sí, claro. ¡Hemos mejorado por [image: arte de] [image: magia], sin siquiera practicar! —bromeé.

			—¡Chicos, venid afuera! —gritó la abuela asomándose por la puerta de la cocina—. ¡Quiero enseñaros algo!

			Y [image: desapareció]

			[image: Ilustración de una anciana entrando en una estancia con una gran sonrisa. Lleva unas gruesas gafas.]

			Kenny y yo nos miramos y corrimos tras ella, impacientes por saber qué tramaba.

			Cuando entramos en su taller… ¡no la vimos por ninguna parte!

			[image: Ilustración de dos niños asomando por la puerta de un laboratorio en el que hay varios inventos y artilugios.]

			Kenny se quedó mirando una de las plantas de la abuela.

			—¡Oh, no! —exclamó—. La abuela se ha convertido en una planta por accidente. —Sacudió la maceta con delicadeza—. Abuela, ¿eres tú?

			La planta se comportó tal como era de esperar… No hizo nada.

			[image: Ilustración de un niño tocando una planta. Ante él, en una mesa, hay un artilugio hecho con esferas.]

			—Abuela, aunque no seas más que un tallo con hojas —insistió mi primo—, seguimos queriéndote.

			—Tranquilo, Kenny —respondió ella apareciendo de la nada—. Estoy bien.

			[image: Ilustración de dos niños junto a una planta con los ojos muy abiertos y dando un brinco hacia atrás ante una anciana que está de pie sonriendo.]

			—¡Qué susto! —exclamé—. Pero ¿de dónde has salido? 

			—He estado aquí todo el rato —aclaró la abuela con tranquilidad.

			—Entonces ¡sí ERAS una planta! —gritó Kenny.

			—No —aseguró la abuela—. Llevaba puesto el ANILLO DE LA INVISIBILIDAD.

			[image: Ilustración de una anciana mostrando un anillo.]

			—Pero, pero, pero… —tartamudeé—. No es posible.

			—Todo es posible —replicó la abuela.

			—¿Incluso convertirte en una planta? —pre­guntó Kenny.

			—Tal vez —admitió con una sonrisa. 

			—Abuela, ¿cuánto llevas trabajando en esto? —le dije mirando el anillo.

			—Desde que erais unos renacuajos —respondió.

			—Entonces, ¡el anillo de la invisibilidad es como nuestro primo! —soltó Kenny.

			[image: Ilustración de una anciana trabajando en un artilugio en una mesa mientras dos niños con pañal están en el suelo junto a ella. ]

			¡BIP! ¡BIP!

			Un vehículo se detuvo fuera.

			—Este es Beryl, del grupo de excursionismo —dijo la abuela—. ¡Hoy bajaremos por el desfiladero de Duck Creek haciendo rápel!

			—¿En serio? —pregunté.

			—¡Por supuesto! —repuso la abuela—. ¡Que os divirtáis en la Feria del Baloncesto!

			Devolvió el anillo de la invisibilidad al banco de trabajo y se fue a toda prisa.

			[image: Ilustración de dos niños despidiendo a una anciana que se aleja diciendo «¡Adiós, chicos!».]

			El coche se alejó con un rugido, mientras la abuela y Beryl gritaban, entusiasmados.

			—Parece que se divertirán —dije.

			—¡Como nosotros! —repuso Kenny, sujetando el anillo de la invisibilidad.

			[image: Ilustración de un niño rubio mostrándole un anillo con una gran sonrisa a un niño moreno.]

			—No, no y no. ¿Cuántas veces nos hemos metido en líos por usar los inventos de la abuela sin permiso?

			—¡No tantas!

			Me lo quedé mirando fijamente.

			—Vaaale…, muchas. Pero esta vez irá todo bien, te lo prometo.

			—¡Siempre prometes lo mismo, Kenny!

			[image: Ilustración de un niño rubio mirando con los ojos muy abiertos a un niño moreno que tiene las cejas arqueadas.]

			—¿Por qué deberíamos llevarnos el anillo de la invisibilidad? Vamos, dame solo una buena razón —dije.

			—Muy sencillo: ¡para no hacer un ridículo espantoso en la cancha de baloncesto! 

			Me quedé pensando un buen rato.

			El pie de Kenny golpeteaba el suelo con impaciencia. ¡Lo hacía tan rápido que parecía que estuviera bailando!

			[image: Ilustración de un niño rubio moviendo la pierna nervioso delante de un niño moreno que se toca la cara con la mano.]

			No quería decepcionar a la abuela…, pero participar en la Feria del Baloncesto sin pasar vergüenza era muy tentador.

			[image: Ilustración de dos chicos, uno rubio y el otro moreno, chocando las palmas y sonriendo. El chico rubio sujeta un anillo.]

			—Démonos prisa —dijo Kenny— ¡o perderemos el autobús al club de baloncesto!

			Kenny se metió el anillo en el bolsillo y salió CORRIENDO del taller sin darme tiempo a cambiar de opinión.

			[image: Ilustración de un niño rubio alejándose de una camioneta con los brazos en alto. Des de dentro del vehículo asoma un niño moreno que le mira.]
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